




1 

18 EPISODIOS lílLIT ARES llEXlGA~OS 

del día 16 de Septiembl'e de 18!0, obra como milita 
de inspiración, sin reglas, ni conocimiento alguno, no 
sólo para poder dirigir grupos de miles de hombres, 
pero ni siquiera para hacer maPChar una escuadra. 

Mas precisamente eso lo hace más singularment 
grande ... comprende con rara intuición los axiomas 
de la estrategia ... se deja abandonar por la corrient 
de los acontecimientos después del reto á todo el 
Reino, á sus señores y á su ejército. 

Él apenas se daba cuenta de los valiosos elemento 
de guerra que tenia á su disposición el gobierno virrei­
nal, enormes relativamente, si se considera la inmens 
extensión del territorio, habiendo siempre gozado de 
absoluta paz secular ... Por todas las principales pobla­
ciones estaban desparramados los regimientos y bata­
llones provinciales, cuyo personal se integraba por 
gente robusta y brava, hija de los campos, mezcla de do 
razas, mexicanos educados en la disciplina y obe 
diencia al Señor español. .. mexicanos l'ealistas qu 
hasta muy tarde se unirían con sus hermanos los inde­
pendientes. Los jefes y oficiales eran en su mayoría espa 
ñoles que tenían á gran orgullo servir en las filas ... 

Hidalgo, sin fijarse en los obstáculos, se abandona 
la corriente, después de romper, al eco de su voz, el 
diqu~ ... 

Ocho ó diez hombres, veinte sables y lanzas impro­
visadas, viejos fusiles, unos cuantos machetes y 
montón de cuchillos, son su núcleo veterano y sd 
armamento ... Pero es ya un estratégico; ante todo v& 
á inutifüar, á desarmar al enemigo, aniquilando si 
compasión todo lo que sea hostil, aprovechándose de 
los mismos elementos del contrario. 
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Va á todas las casas de españoles; los prende y les 
toma sus armas y caudales en nombre del nuevo 
gobierno ... Fallan brazos y los toma donde los halla al 
punto, dispuestos para servil'le : en la cárcel. Arma á 
los presos.y á los rancheros que van llegando de sus 
hacieudas ... Manda tocar « á misa », temprauo, y 
cuando se aglomeran en el atl'io de la parroquia infini­
dad de campesinos que idolatran al cura, - arrieros, 
mineros y peones, - les.arenga, diciéndoles que van á 
conquistar la gloria y la felicidad en la patria de la que 
son dueños, debiendo arrojar á los duros é injustos 
amos, los españoles ... y como el vehemente cura ya es 
un caudillo inspirado que se dirige á los que más 
sufren y son más asolados por el látigo del Señor, 
removiendo antiguas cóleras en pechos de nobles 
labriegos ... todos le aclaman entusiastas ... ¡ y toman 
las armas! otros montan en sus pequeños caballos ... 
Allende, el único militar, con unos cuantos dragones 
del Regimiento de la Reina, de los que se encontra­
ban dispersos por las poblaciones de la provincia 
de Guanajuato, intenta dar jefes y orden á aquellas 
masas de plebe y rancherada, á cuyo frente, sin 
pérdida de tiempo, se ponen los caudillos, empren­
diendo el rumbo de San Miguel el Grande, en pos de 
gente, armas y dinero para la guerra de la Santa 
Insurrección. 

Apenas es creíble que en Semejantes condiciones, 
tan pobre, tan aislado, tan viejo, haya podido un 
cura de aldea, engendrar el colosal ataque contra el 
tres veces secular Poderío español, levantando ejér­
citos, haciéndose de recursos enormes, 'improvisándose 
él en general, convirtiendo en jefes victoriosos sobre 

·· ,las tropas hispanas á los mayordomos de las haciendas, 
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rrando todas las comunicaciones hacia México y el 
Interior! 

En Chamacuero sabe Hidalgo los aprestos de resis­
tencia que hace la rica ciudad; comprende que el virrey 
haya enviado cuantas tropas tuviera al instante á 

mano ... y con loable prudencia descabeza su col;mna, 
cada vez más numerosa, rumbo á Ce laya, para dirigirse 
hacia una presa más fácil : Guanajuato. 

Ya contando con veinte mil hombres, el caudillo 
insurgente intima rendición á Celaya, amenazando con 
pasar á cuchillo á los setenta y ocho españoles prisio­
neros que lleva, si los de esa villa no abren sus puertas ... 
En vano como en San Miguel hubo un proyecto de 
defensa; todos anonadados ante las enormes masas 
cedieron, y el ejército de la Independencia entró sole~­
nemente en Celaya el 2i de Septiembre, ante la gri­
tería de la plebe aclamando á los jefes de la revolución, 
victoreando la Virgen de Guadalupe. 

Las muchedumbres se desbordaron por calles 
pinzas, sin freno, en el vértigo que les producía verse 
dueños y vencedores de los amos españoles, sobre 
cuyas casas cayeron, ejerciendo sus venganzas, aban· 
donándose al pillaje. Y fué necesaria la terrible energi 
de Allende para contener aquellos infelices que princi 
piaban con ferocidat! la campaña nacional, dando pre 
texto á las horrendas represalias de los realistas .... 

En Celaya llegó á ser ya imponente el ejército, 
teniendú más armas, pólvora, carros, provisiones, 
caballos y plata acuñada y en barras, contando taro• 
bién con los nuevos jefes y empleados de importancia 
que siendo americanos se le habían agregado. 

Ante su ejército, el nuevo ayuntamiento y una much 
<lumbre inmensa de pueblo fué aclamado Hidalgo como 
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Capitán genero! de los ejércitos de América, siendo 
Allende Teniente general. 

Semiorganizado aquel inmenso enjambre de gente 
entusiasta, más ó menos mal armada,, dispuesta en 
grupos, con jefes nominales apenas, rodeado el conjunto 
de unos centenares de verdaderos soldados, arrastrando 
carros pesados y conduciendo en montón, víveres 
botin y parque, parten de Celaya el 23, recibiendo 
cada instante más numeroso contingente humano, lle­
gando á acantonarse en Salamanca é Irapuato, donde 
Allende trabaja por hacer el milagro de convertir en 
Ejército las masas tumultuosas y febriles. 

Hidalgo, más fatalista, confiado en la majestad de 
su causa y en su triunfo definitivo, hacía demasiado 
con levantar el estandarte de la Virgen de Guadalupe, 
llamando á las armas, contra los opresores, á los mexi­
canos que quisieran ser libres! 

Las compañías del Regimiento del Príncipe, de guar­
nición en aquellas villas, pasaron al ejército de la Inde­
pendencia, que maje~tuosamente acampó el día 28 en 
la hacienda de Burras, á seis leguas ·de la opulenta 
Guanajuato, una de las.capitales más ricas y pobladas 
del reino de la Nuev.a Espaiia. 

Del 16 al 28 el cura Hidalgo había recorrido triunfal 
elapa en el mismo corazón del país, en son de guerra, 
haciendo surgir de la nada miles de hombres armados, 
que á la sombra de venerando Estandarte irían á las 
batallas .... Aún no se había disparado un solo tiro en 
combate alguno ... i Aún no corría la sangre en aquella 
campaña! ... 




